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Summary
la a previous paper 1 suggested that ~pEKEic~KOO~ KO0~ in Att Ra. aud
roro~pí~, etc., ¡u <Av., ended iii a fl’ttural stop + ¡s/ ¡u order to make percep-
tibIe the /k/,pruvided thatte Greeklanguage didnot have an endingin agut-
tural stop. With the addition of an ¡s/, as ¡a ~, $iXn~ or ¿~, te intended
1k! was safely preserved.
Why is it ten that to$AartoOpat -ro~XaztoOpat (Ar. Ra.) ends in a stop?
It bappens that te frogs’ aud te birds’ song appear in their contexts followed
by a vowel most of te times, so thai te ending -1k! always closed one metri-
cal syllabe, while /& couid belong to te foflowing meti~ca1 syllable: VksV =
Vk-sV (V~voweD.
llowever ro~Áatto6pat xo~Xat’roOpat appears in its contexts followed
all te times by a consonant, so that the audience perceived a syllable endíng
tu It!: -at-(X. (CConsonanú. Eherefore te ending in a stop is always píe-
served.
1. En un trabajo anterior («El croar de las ranas. Añstophanes. Ranae 209-
267», en prensa) he tratado de demostrar por qué el croar de las ranas y el
canto de las aves en las piezas aristofánicas homonímas se cierra en gutu-
ral seguida de sigma. Así sucede en ~pEKE1CE~lCOO~, KOÓ~ (Ra 209-267), y
en ‘roto~pi~ (Av. 243), topoti~ (Av. 260, 267), y h?sXi~ (/1v. 262)’.
1 lanto en Ra. como en Av. la acentuación de estas frases es variable en los
manuscrItos o en la transmisión indirecta. Tampoco es acorde el texto. (j/ Dover
1993:130 y Dunbar 1995:71 s., 218-224. Yo he transcrito el texto de Dover y el
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Buscando el poeta que los respectivos gritos cerraran en gutural, reme-
dando con ello el mundo de los animales, como sucede en otras lenguas
4 Dover 1993:219), ha utilizado el único procedimiento que la lengua
griega tenía a su alcance para mantener una gutural en Final de palabra:
anadirle una ~/s/2.
Así sucedía en la flexión, en el numeral é~, y en varias interjecciones y
adverbios; y así sucedía también cuando el preverbio/preposición éK, que
ha de mantener siempre su gutural trabando la vocal, se encontraba ante
vocal (é~ áv5p~v) o en final de frase (~). Por el contrario, la negación oi~
utilizaba la gutural sorda como recurso fonético para no confundirse con
la vocal siguiente: ~ot-KdyEt~, oú1&xXó;), pero no ha existido una pro-
nunciación [ouk], con la gutural trabando el diptongo
3.
Al leer Sir Kenneth Dover eí mencionado artículo en prensa ---<a él
dedicado—, me señaló la dificultad que suponía para mi planteamiento
la existencia de la frase rítmica ~Xazro0patto.Anttoepat (Ra 1286,
1288, 1290, 1293, 1295, 1296), acabada en oclusiva. los códices presentan
to@atto6pano$XattoOpat4.
2. En sus respectivos entornos rítmicos, IIPEKE1C4 KO(74 KOd~,, KO&~
y icoá~ (Ra 209-267), así como tprntó~ tptotó toto~pi~ (Av 243),
topo topo topo topoti~ (260), topoti~ topotiE, (267), y topo topo topo
topo XtXtXIE, (262), aparecen repetidamente seguidas de vocal y/o de
cambio de interlocutor. Esto quiere decir que, en el contexto métrico en
que se encuentran, la sigma final (de ~) podría pasar a formar parte de la
sílaba métrica siguiente, quedando sin embargo asegurada la pronuncia-
cion del cierre gutural5 de la sUaba antenor:
Av 243-4 ~ rpí-o-ro-rpt-o-to-to-to-~ptK-a&-6’t-AEi-a;-ita..
Av 262-3 * to-po-to-po-ro-po-¶o-po-?a-AI-XtK-aó-pÑ-t.
Av 267-8 * ro-po-nKa-xo-po-nic-o&-ya-6’ÓA-E..
de Dunbar respectivamente, salvo en Av. 267, donde adopto la lectura de R~ y
M%c (M# Ambrosianus L 41 sup. (xv), que suple los vv. 222-601 que faltan en el
cod. l3stensis gr. 127, del que M
9 es apógrafo).
2 Para bibliografía y explicaciones detalladas, vease mi artículo mencionado.
El diptongo [ouJ contrae en [0:1a finales del sito y en ático 4 Alfageme
1988:38).
4 Este es también el texto adoptado por la mayor parte de los editores, rnien-
tras que Dover (con otros) omite el to- inicial. Vide mfra, notas 13-17 y 19.
5 En las oclusivas labiales y velares la oposición entre sordas, sonoras y aspira-
das se neutraliza ante [si. Cf L. Lupas 1972:109.
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‘I’éngase en cuenta que un fin de período entre Av. 243 y 244 no es obli-
gado, y que en eí cambio de interlocutor entre 262-263, y 267-268, puede
jugar el poeta con enlazar las intervenciones para subrayar la relación entre
el canto del pájaro y la reacción que provoca inmediatamente. FIn cualquie-
ra de los casos, ya sea que separemos las terminaciones en -/iks/ de la pala-
bra siguiente (por fin de período o cambio de interlocutor), o las juntemos
pasando la /s/ a formar sílaba métrica con el segmento vocálico siguiente,
la percepción del final del trino en [vocal + gutural] está asegurada.
Más claro todavía es lo que sucede en Ranas 209-267 con
KO«~) ~ Sin contar la secuencia en la propia frase rítmica, rod~ se
encuentra diez veces seguido de vocal frente a dos seguido de consonan-
te. De suerte que la posibilidad de pronunciar la ¡5] final formando sílaba
métrica con la vocal que inicia la palabra siguiente es alt-a. No obstante, la
gutural (de ~) aparecería siempre trabando la vocal precedente, estando su
percepción asegurada. Ra 226-227. KO-QK-GO1>-BEV-yá-pCC-.. (Kod~
o~5év yáp áot’...).
3. Observemos ahora el entorno fonético de to~XanoOpat en la can-
cion en ástrofa Ra. 1284-1295, y en el trímetro yámbico siguiente (Nl.
1296). Tomo el texto de Dover (1993), adoptando sin embargo la lección
de los manuscntos para eí estribillo6.
E-it ¿ixox A«gnáiv bi8povov ~páto;,flhiSo;i~a; 1284/5
to4ihnroOpaxtoXanoOpat
Xiyya Snoaprptáv irpúxavtv KbVO it4urcí.
roXnttoeparro~XtrrtoOpat
oi>v &pt >cai Z~P~ ltpaKtopt eObptO; OpVt;.
ro~2nrro6paro~aro6pot 1290
K1JpEIV tapao~bv itajicá; Ktxflv áEpooí’tdt;, 1291/2
to4?nttoOpatto$?ano6pa’r
tó GbyKXIVÉ; x’ éx A’ic,vn,
toAnrxoOpa-rtoXoro6pa-r. 1295
tú. ti tó ~~rnoepnt toi½’éc’riv, ÉIC MapaOú~vo; i~ 1296
iró8rv ciivÉ>r~a; igovtoarpó~u psA11;
Aparece en todos los casos (seis) seguido de consonante (-4-Nl), por lo
cual su segmento final ha de oírse siempre latJ, en sílal>a trabada cerrada
6 Para lo relativo al texto del estribillo, vide mfra, apartado 4, y notas 13-17 y 19.
7fi orn. K.
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en dental. Así que la percepción del cierre en oclusiva, ciertamente busca-
do por el poeta, no corre ningún peligro. Resulta, pues, su situación muy
distinta a la simulación del canto de las aves y de las ranas, donde era nece-
sana la sigma Final para asegurar el cierre de la sílaba en gutural, que de lo
contrario habría formado sílaba métrica con la vocal siguiente.
4. Vamos a considerar las sílabas métricas y la composición fonética del
segmento to4XatxoOpat.
Si lo cortamos en silabas métricas~ la secuencía es esta:
to~p}ilat~to~thrat~C (C=Consonante)
Bloque IP: [t][o] - [aspirada labial]9 ~íquida 1] [a][ti’0
Bloque 2.0: jtj[o] - [aspirada dental][líquida r][al[tJ
Podemos observar dos bloques que se suceden sin ruptura de la cohe-
sion, y que se repiten formando estructuras paralelas en las que se dan la
mano la simetría y la variacióníl. En cuanto a los sonidos, la simetría es
patente en la repetición de la dental [t[ que hace anillo en el conjunto,
abriendo y cerrando los dos bloques; en la repetición de las vocales Fol y
[a]; en la sucesión de aspirada y líquida. La variación viene dada por la
alternancia entre las aspiradas [ph]y [tN, y entre las líquidas ¡1] y jr¡.
Vocales: [o[ a] [o] [a]
Oclusivas: jtJ [ph] [ttj ¡thj It] [CJjV]
Li’quidas: jlj [rl
En las sílabas métricas, todas las vocales son breves, las sílabas impares
son breves, y las pares son largas por posición. La simetría de la secuencía
~Los grupos de muta ca»> liquida dejan abierta la suaba precedente, corno es
habitual en la comedia, incluso al remedar a los trágicos, y como esta misma can-
cion nos demuestra en su comienzo, y. 1284/5:
¿Srox ‘Axaubv Siepovov Kparo; EXXciSo; ij~ci;
La escansión - - - -~---‘------, repetida en 1291/2, nos asegura que
en el esquema de Siepovov, la silaba métrica inicial es abierta: Sí-.
Para la naturaleza de las aspiradas en ático, cf Lupas 1972:107 s.
~oAunque la geminada it sea considerada como un solo fonema (Lupas 1972:
70, 114), en la realización fonética de VttV laconsonante se apoya en lavocal pre-
cedente y en la vocal siguiente.
u Cf García Novo 1998.
143TO&IA ITOAPA T TO#AA TTOÉ9It4 7’
silábica viene dada por la repetición de la sílaba inicial [toj, con vocal breve
en sílaba abierta, y por la similitud de la sílaba final, trabada, y formada por
aspirada, líquida, vocal ¡al y dental [ti. La variación se introduce en esta
sílaba Final, que en el segundo bloque insiste en el sonido de la dental
mediante la aspirada RM~
Desde el punto de vista fonético, el leitmotiv es la dental, que abre el blo-
que primero con [t], cierra éste y abre el segundo: ~atto], abre la sílaba final
con aspirada ¡tfl y cierra el conjunto de nuevo con [t], haciendo doble ani-
lío con el comienzo del primer bloque y con el del segundo. Cinco de las
seis oclusivas de ‘ro~Xc¿no8pat son dentaksi2.
Puesto que la [t] final de la frase rítmica aparece siempre seguida de con-
sonante tanto dentro del segmento repetido (~cuatro bloques) como en
relación con los pasajes siguientes, su posición como cierre de la sílaba
métrica está asegurada en la canción.
Creo que la composición de este estribillo nos obliga a mantener la lec-
ción de los códices, que escriben a su inicio to (diversamente acentuado)i3;
así ahora Parker (1997:500~5O3)i4, frente a la corrección de Kock” y
1ritzsche, que siguen Dover (1993:179, 348) y Sommerstein (1996:136,
271 s.): @Xcntoepatto4>Xattoepati6. Precisamente la aparición del estribi-
llo en eí primer trímetro recitado siguiente, incluyendo el to- inicial, y. 1296
(vide supra), apoya la lección de los códices en el pasaje lírico precedente17.
En lo que a la escansión respecta, la secuencia lírica iniciada por to- pro-
duce un 2ia, mientras que el mismo segmento sin el to- al comienzo, dana
lugar a un lecitio’8.
En mi opinión, la intención de este estribillo es crear una frase rítmica
resonante y sin sentido para remedar cualquier colo altisonante de Esquilo,
i2 Cuento como fonéticamente doble el fonema geminado [ttj.
i3 ~f Dover 1993 179
‘4Así también F W Hall-Vi M Geldart (1907), 13. 13. Rogers (1902), V Coulon
(1928), Radermacher (1954), Stanford (1963, que sigue el texto de Coulon),
Mastromarco (1983, que acepta el ro- en su edición basada en el texto de otros),
Zimmermann (1985:30 s. y 1987:92).
iSSegún recoge Sommerstein (1996:136), esta lección aparece también en un
escolio: E Dion. Thr. CG i.3.310.33 1-lilgard.
i6 También D. del Corno (1994) y García López (1993).
~ (jonra Sommerstein 1996:271 s.
‘8 Para l’a escansión del pasaje, véanseJ. Vi V(/hite (1912:147, 453),L. Radermacher
(1954:318~, Vi 13. Stanford (1963:179), C. Prato (1962:318 s.), D. del Corno (1994),
13. Zinunermann (1985:30s., l987:92~, K. Dover <1993:34S~, L. 1’. Pasta (1 997:50 s.,
53, 500 s., 503) y A. 11. Somnnrrstein (1996:271).
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con vocablos extremadamente raros, y a menudo ininteligibles para el
públicoi9. A ello se debe que el autor juegue con el to- inicia] usándolo a
la manera de artículo.
Elsa GARCÍA Novo
Universidad C~omp&tense
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